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El departamento de Orusa tiene por capital una 
pequeña ciudad importante por las minas de plata de 
su distrito. Tiene de 4 á 3,000 habitantes, y el pais 
en que se encuentra podria llamarse el Tibet del he­
misferio occidental. 

Potosí, capital de la provincia de este nombre, es 
una gran ciudad que ha venido muy á menos. Está 
situada al pie del cerro del Potosi, y tiene muchísimo 
nombre, por la prodigiosa cantidad de plata, que 
desde 1545 hasta nuestros dias se han estraido de sus 
entrañas. Potosí es una de las ciudades mas altas del 
mundo. Su población, estimada en 160,000 almas en 
los tiempos de su mayor esplendor ha bajado en la ac­
tualidad hasta 9,000 según Peutlaud. 

Puerto de Lámar, ciudad pequeña, pero muy bo­
nita, está situada en medio del desierto de Acatama, 
y su puerto es el único que posee Bolivia. Cochabam-
l»a, ciudad bastante grande, con una población de 
80,000 almas, es la capital de la provincia del mis­
mo nombre, como Santa Cruz de la Sierra lo es del 
departamento de Santa Cruz. Esta última ciudad es 
asiento de un obispado y está situada en el centro 
de una planicie inmensa. 

Al Este se encuentran las tribus indias de los mo-
xos, de los chiquitos y de los guarayos, los cuales, si 
hemos de dar crédito á Mr. de Orbigny, realizan en 
América, con su hospitalidad franca y leal, y con sus 
costumbres de los primitivos tiempos, el sueño poético 
de la edad de oro, edad feliz del mundo en su in­
fancia. 

Las principales bases de la Constitución de la re-
.pública de Bolivia son estas: el gobierno es una repú­
blica democrática, la soberanía reside en el pueblo y 
se ejerce por un cuerpo electoral, un cuerpo legisla­
tivo, un cuerpo ejecutivo y un cuerpo judicial; el po­
der ejecutivo está confiado á un presidente, á un vi­
cepresidente y á tres secretarios del Estado; el cuerpo 
legislativo emana directamente de los colegios electo­
rales nombrados por el pueblo. Se compone de tres 
cámaras, la de los tribunos, la de los senadores y la 
de los censores; cada cámara está compuesta de ochen­
ta miembros, cada legislatura dura cuatro años, y ca­
da sesión anual dos meses. La Constitución garantiza 
á todos los ciudadanos la libertad civil, la inviolabili­
dad de las personas y las propiedades. Estos elemen­
tos pueden algún dia darle con efecto la prosperidad, 
pero hoy no tiene agricultura, ni industria, ni arte, ni 
comercio, la Bolivia no puede hacer otra cosa que ve­
getar. 

CHILE. 

Esta es otra de las nacientes repúblicas formadas 
con los despojos coloniales de nuestra inmensa monar­
quía. Chile, conquistado en 1540 por el capitán espa­
ñol Valdivia, comprendía la antigua capitanía general 
del mismo nombre. Separada de España en 1818 cons­
tituye desde entonces una república, cuyo territorio 
está interrumpido al Sur por la nación belicosa de los 
araucanos, famosos por su denuedo , y por la inspira­
ción de Ercilla. 

Chile está situado entre los 72 y 77 grados de lon­
gitud Oeste y los 25 y 44 de latitud Sur, y posee una 
estension de 433,000 kilómetros cuadrados. Se com­
pone de un pais largo y estrecho, encerrado entre el 
mar y los Andes, bañado por las olas de aquella, y 
asentado en la falda occidental de estos. Tiene por lí­

mites al Norte la Bol.via, al Este las Cordilleras, que 
le separan de las provincias unidas de! rio de la Plata 
y de a Patagoma, y al Oeste el Océano Pacífico 

El clima pasa con razón por uno de los mas tem­
plados y saludables de America, esceptuando las nías 
y la parle Meridional del continente, no se siente nun­
ca esas alternativas de calor y frió, tan penetrantes v 
peligrosas en el nuevo hemisferio; el cielo está »ene-
ralmente sereno, el aire es puro, y la tierra fértil. El 
orden de las estaciones siguen aquí un sentido inver­
so: la primavera comienza en setiembre, el estío en 
diciembre, el otoño en marzo y el invierno en junio-
ai principio de la primavera caen lluvias abundantísi­
mas, en las demás estaciones rara vez llueve, y el es­
tío particularmente está exento de tempestades. Esta 
escasez de lluvias no causa un gran perjuicio á las 
campos, porque la humedad que queda de la prima­
vera y el abundante rocío que cae por las noches bas­
tan para que aquellos fructifiquen. El estío seria prodi­
giosamente caloroso, si el aire no estuviese refrescado 
por las brisas del mar y por el viento que sopla de los 
Andes, cuyas cimas, como creemos haber dicho ya, 
están constantemente cubiertas de nieves. El frió es 
bastante moderado en el invierno; en lis provincias 
marítimas no hay nunca nieve, y en las vecinas á las 
Cordilleras solamente se deja ver de cinco en cinco 
años. El litoral está atravesado por tres cadenas de 
montañas que se dirigen paralelamente á los Andes, y 
que encierran hermosos é innumerables valles; el in­
terior es llano. Los Andes presentan en SIL configura­
ción la imagen del caos. Imagínense unos picos eme se 
elevan hasta una altura de 6,000 metros y unos vol­
canes que vomitan llamas, y otros un humo espesísi­
mo; afortunadamente la erupción no es peligrosa para 
los campos, aunque originan frecuentes temblores de 
tierra que causan el espanto de todo el país. Pero las 
casas, fabricadas con muy poca solidez en plazas an­
chas , ó á la larga de calles espaciosas, se salvan fá­
cilmente de las oscilaciones. 

En los Andes se encuentran minas de los metales 
mas preciosos, siendo las provincias de Coquimba, 
Aconcagua, y Santiago las que poseen las mas nata-
bles de plata. 

Para dar á nuestros lectores una idea, aunque li­
gera, de los altos y famosos Andes, trascribimos á con­
tinuación una sucinta reseña del temible y dificultoso 
paso de dicha cordillera para el héroe español Pizarro. 

«Aquella noche, dice Prescott, celebró Pizarro un 
consejo con sus principales oficiales, y en él se de­
terminó que él mandase la guardia, compuesta de 40 
caballos y 60 infantes, para reconocer el terreno, mien­
tras que el resto de la fuerza, mandada por su herma­
no Hernando, ocuparía su actual posición hasta nue­
va orden. 

«Al amanecer ya se hallaban el general español y 
su destacamento sobre las armas , y preparados á ha­
cer frente á las dificultades de la sierra. Estas fueron 
mayores aun de lo que se habia previsto. El sendero 
se habia abierto de la manera mas conveniente alre­
dedor de los ásperos costados de los precipicios que 
formaban las montañas, para evitar del mejor modo 
posible los impedimentos naturales que presenta la su­
perficie. Pero por necesidad era tan pendiente en al­
gunos puntos, que la caballería tenia que desmontar 
subiendo como mejor podia , y llevando á los caballos 
por la brida. También en muchos puntos donde algu­
na roca inmensa estaba suspendida sobre el camino, 
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este pasaba por la estremidad misma del precipicio; y 
el viagero lieno que caminar por el estrecho lomo de 
una piedra, que apenas era bástanle ancho para que 
pasase un solo caballo de frente, y en que un solo pa­
so falso lo precipitarla á millares de pies al fondo del 
horrible abismo. Los ásperos senderos de la sierra, 
practicables por el indio medio desnudo, y aun para 
la muía firme y circunspecta , animal que parece ha­
ber sido creado para los caminos de la Cordillera, eran 
formidables para los hombres armados y cubiertos con 
sus pesadas cotas de malla. Las tremendas quebradas, 
tan horribles en esta cadena de montes, parecían bos­
tezar, como si los Andes se hubieran abierto con al­
guna terrible convulsión, descubriendo trozos inmen­
sos de la roca primitiva en sus costados, cubierta en 
parte por la vegetación espontánea délos siglos;mien­
tras que sus tenebrosas sinuosidades ofrecían un lecho 
á los torrentes que, naciendo en el corazón de la sier­
ra, se abrian paso gradualmente, y se estendian por 
las sábanas y verdes valles de la tierra caliente en su 
marcha hacia el Gran Océano. 

«En muchos de estos pasos se descubrian facilida­
des para una encarnizada defensa, y los españoles, al 
penetrar por los desfiladeros de las rocas, miraban por 
todas partes temerosos de levantar algún enemigo 
oculto en su emboscada. Creció de punto este temor 
cuando en la cumbre de una garganta estrecha y pen­
diente en que se hallaban empeñados, descubrieron 
una gran obra que se asemejaba á una fortaleza y que 
parecía amenazar y desafiar á los invasores. 

«Por fin llegaron á la cumbre de la cordillera don­
de estase estiende en una inmensa y árida llanura, en 
que apenas hay vestigios de vegetación, á no ser el 
pajonal, yerba seca y amarilla, que vista desde aba­
jo ciñendo la base de los picos cubiertos de nieve é 
iluminado su color amarillo con los rayos de un ar­
diente sol, parece un engaste de oro que abraza piná­
culos de plata pura. Latierra es estéril como sucede en 
los distritos minerales.» 

El territorio de Chile está bañado por mas de cien­
to veinte rios, que casi todos encierran abundante pes­
ca. Este pais posee también numerosos manantiales de 
aguas minerales, y muchos lagos, entre los cuales el 
de mas consideración es el de Villa-Rica, situado en 
el pais de los araucanos. 

La viña, el olivo, la palmera, el algodonero y la 
caña de azúcar nacen con admirable profusión en las 
inmensas llanuras de Chile. En el centro crecen el ár­
bol de la quina, el de la cera de los Andes y otros 
muchos vegetales preciosos. Las llanuras, los valles y 
los ribazos están cubiertos de cipreses, pinos, cedros, 
encinas, y plantas de una estraordinaria magnitud. En 
las montañas hay abundantísimos ó inmensos bosques 
poblados de árboles cuyo nombre se ignora, y entre 
los cuales se hallan muchos de una corpulencia des­
mesurada. 

La población, compuesta de europeos y criollos 
que habitan las ciudades, y de indios nómadas, mes­
tizos y negros, llega á 1.500,000 habitantes. Los 
criollos en general son altos, bien formados y vigoro­
sos. Aplicados á la industria y dotados de inteligencia 
Pasan con justicia por los hombres mas hospitalarios y 
cultos de la América Meridional. 

En cuanto al comercio de Chile, aunque no tiene 
todavía esta república todo aquel á que debe aspirar, 
cuenta ya con uno de bastante importancia. A pesar 
ue lo larguísimo de la travesía y de los peligros del 

cabo do Hornos, esto pais recibe de Europa acero, 
mercurio, lanas, telas y artículos de modas y otros 
géneros que cambia por oro, plata, cobre y ciertas la­
nas. Su comercio con el interior se reduce a tapices, 
mantas, paños, sillas, granos, vinos, aguardiente y 
cueros. Chile esporta al Perú cobre, granos y frutas, 
é importa de Buenos Aires la famosa yerba del Para­
guay. Para que pueda apreciarse mejor el estado co­
mercial de esta república, trascribimos á continuación 
parte de un artículo inserto en el Times de Londres 
de 7 de agosto de 1848 , acerca de las reformas co­
merciales practicadas en el mismo año por el gobierno 
de Chile, 

«Nos llegan comunicaciones, dice dicho periódico, 
de Valparaíso hasta 31 de mayo, que contienen noti­
cias de mucho interés para el mundo mercantil. Pare­
ce que el señor Vial, primer ministro de Chile, aca­
baba de visitar el puerto para cerciorarse personal­
mente de las reformas comerciales que con mas ur­
gencia se necesitaban. Se nombró al efecto una comi­
sión de comerciantes para hacer una manifestación de 
esas necesidades, y las siguientes fueron las principa -
les recomendaciones presentadas á su consideración, 
bajo los tres títulos de tránsito, importación ó espor-
tacion. 

Por lo que respecta al tránsito: 
1.° Que todas las mercaderías desembarcadas en 

depósito para esportacion, queden depositadas en la 
aduana por los primeros seis meses libres de almace-
nage, y la abolición del derecho de póliza. (Bajo el 
sistema actual una renta considerable se obtiene por 
almacenage). 

2.° La apertura del comercio de tránsito para las 
provincias Argentinas por los Andes, sobre el pie an­
terior á 1842; esto es, con el pago de un S por 100, 
derecho del tránsito en vez del pago de Jos derechos, 
como al presente. 

3.° Que se permita el depósito en tránsito de va­
rias mercaderías que tenían que despacharse forzo­
samente. 

4.° Permiso para surtir con bultos de la misma 
mercadería en tránsito. 

Respecto de la internación: 
S.° Reforma de la tarifa de evalúos sobre los ar­

tículos evaluados sobre el corriente de la plaza. 
6.° Reducción de los derechos específicos y los 

del 30 y 35 por 100, especialmente sobre los sombre­
ros de Guayaquil, ropa hecha, botas, zapatos, [té, ci­
garros y licores. 

7.° "Crédito de seis meses en vez de cuatro para 
el pago de derechos. 

8.° Reducción del derecho de almacenage sobre-
la pólvora. 

. Respecto del derecho de esportacion: 
9.° Reducción ó abolición del derecho sobre el 

cobre en barra y sobre el mineral no amalgamable en 
Chile, y la abolición del derecho sobre cueros. 

10. Permitir que los gobernadores de las respec­
tivas provincias, concedan licencias á los buques pa­
ra proceder á los puertos habilitados de la república 
sin necesidad de dirigirse al supremo gobierno de 
Santiago. 

11. Abolición del derecho de póliza sobre el co­
mercio de esportacion de la república. 

En las conferencias, el ministro accedió in toto á 
los artículos 1.» , 3.» , 4.° y 8.° El artículo 2.° lo 
declaró inadmisible por el presente, por depender de 
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negociaciones pendientes con el general Rosas, como 
representante déla Confederación argentina. La refor­
ma de la tarifa insinuada en el artículo o.° desea con­
cederla para fin del año. Las reducciones comprendi­
das en el articulo 6.° se propuso hacerlas gradual­
mente, conviniéndose en una reducción inmediata á 
Áos reales, de los cuatro que se imponian á la libra 
de té. El artículo 7.° fué desechado por las necesi­
dades del erario. 

Finalmente, se convino en que simultáneamente 
con la abolición de los varios derechos espresados, el 
1 por 100 se aumentase al derecho de lo por 100 
que se cobraba sobre ciertos efectos, como sedaría, en­
cajes, y el 1 por 100 sobre el 20 por 100 que se co­
braba sobre los efectos de algodón, lana é hilo, á fin 

hemos podido adquirir, estragamos las siguientes lí 
neas, que prueban que en esta república s°e mach i 
buen paso a la civilización. '"diuia a 

«Una ley de la república, aprobada por el con­
greso, promulgada por el poder' e j e ^ u t j , c o n S e 
al señor don Juan Mouat privilegio osclusivo por cin­
co anos, para construir un ferro-carriol entre Vilnn-
raiso y la ciudad de Copiapó. Si este proyecto se rea­
liza, Chile sera deudora al señor Mouat del primer 
camino de hierro que atraviese su territorio; la civili­
zación le deberá uno de sus principales vehículos la 
riqueza nacional reportará de ello inmensas ventaia's v 
Copiapó, áque el gran geógrafo Balbi ha llamado el 
Potosí chileno, adquirirá un ciento por ciento de im­
portancia. 

La chinchilla de Chile. 

da hacer frente á cualquier déficit que pudiese resul­
tar délas reformas del ministro. Esto fué sugerido pol­
los mismos miembro de la comisión mirando, tanto el 
ministro como la comisión, en el mantenimiento de su 
crédito financiero, el medio mas seguro de prolongai 
la tranquilidad de que ha disfrutado Chile por tantos 
años. Parece también que se necesitaba de toda la ren­
ta para satisfacer los gastos de varias obras públicas, 
caminos y puentes y la creación de los nuevos alma­
cenes de aauana. Con estas reformas, Yalparaiso ven­
drá á ser puerto franco en cuanto al tránsito, y cuan­
do se recuerde que fué por medio de este comercio 
que Yalparaiso vino á ser el emporio del Pacífico, y 
adquirir su actual prosperidad, es imposible valorizar 
demasiado la importancia de dichas medidas.» 

No se limitan á este ramo los progresos sociales de 
Chile. De un número del Comercio de Valparaíso que 

«Sabemos que el señor Mouat se ocupa en este 
momento en formar las bases de la asociación. El ca­
pital social se compondrá de 600,000 pesos, dividido 
en 6,000 acciones de 100 pesos cada uno. Para lle­
var adelante su proyecto, tenemos entendido que 
cuenta con el apoyo de uno de los primeros capitalis­
tas de esta plaza, cuya capacidad mercantil hace que 
se mire como una garantía su sola participación en un 
negocio. De esto resultará que otro de los bienes que 
traerá el ferro carril de que hablamos será el estable­
cimiento de una compañía anónima, asentada sobre 
bases sólidas y en una escala desconocida entre nos­
otros.» 

El reino animal cuenta en Chile algunas especies 
que le pertenecen esclusivamente, entre ellas mucha 
variedad de vicuñas, camellos americanos sin bosas, 
que sirven de bestias de carga, que dan una carne 
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deliciosa y que se reproducen con una rara y prodi­
giosa fecundidad. Hay también una especie'de muía 
que participa del caballo y del asno, que habita la re­
gión inacesible de los Andes, el león de Chile , y una 
porción de animales anfibios. No hay que olvidar un 
perrito pequeño y familiar, que entra en las casas y 
come y bebe, y que se vá cuando le dá la gana sin 
tener nada que temer de los perros grandes. La orni-
tologia y la entomología tienen derecho también á re­
clamar ciertos objetos raros. En cambio tiene este pais 
la felicidad de que no hay en él ni mosquitos ni chin­
ches, y si se encuentran por algunos sitios serpientes y 
escorpiones, no son de la especie dañosa. 

Santiago es la capital de la república. Está situa­
da en una vasta llanura limitada al Este por los Andes y 
al Oeste por algunas colinas; su clima es delicioso y 
debe esta ventaja á la elevación de su suelo. La ciu-

Santiago es la residencia de todas las autoridades 
de la república y silla de un obispado. 

Después de Santiago está Valparaíso, que es la 
ciudad mas importante de Chile. Antes de la revolu­
ción, el número de sus habitantes no pasaba de 5, 00 
pero hoy sube sin duda alguna á 40,000. Su gran 
puerto, dice Balbi, de entrada fácil, se encuentra al 
abrigo de todos los vientos, esceptuando el del Norte, 
que sopla violentamente en el invierno; está defendi­
do por tres fuertes y por una batería á flor de agua. 
Puerto y plaza de comercio, Valparaíso ha llegado á 
ser en pocos años uno de los principa'es puntos mer­
cantiles de la mar del Sur. Hace un gran comercio en 
trigo, pescado salado y frutas de todas clases. Hay 
varios astilleros, donde se construyen buques de todo 
porte, habiendo para esto su gustó particular. Las ca­
sas tienen exactamente la misma forma que las de San 

Vista de Santiago de Chile. 

dad está dividida en plazas cuadradas, en número de 
130 en que comprende los arrabales. Su población 
llegará á unas 60,000 almas. Esta capital posee una 
casa de moneda, que pasa por una de las mas hermo­
sas de América y que sería muy notable en Europa. 
Ha tenido de coste cerca de 1.000,000 de piastras. 
Las casas de la ciudad están edificadas con magnifi­
cencia, pero sin gran gusto; por lo común no tienen 
mas que un piso, á causa de los frecuentes temblores 
•le tierra. La gente del pais ostenta mucho lujo en el 
menage de casa y en los vestidos. Las mugeres son 
Morenas, picantes, de una imaginación muy viva, y 
muy coquetas sin casi apercibirse de ello, solo por ins­
tinto. Su conversación está llena de afectuosa ternura, 
de una inocencia y de una gracia que no pueden me-
nos de cautivar fuertemente el corazón del hombre. Las 
chilenas tienen ademas mucha habilidad para la mú-
S|ca y el baile. 

Viage ilustrado. 

tiago, aunque se nota en Valparaíso mas limpieza y 
comodidad. Durante los últimos trastornos que agita­
ron esta república, Valparaíso fué el asiento del go.r-
bierno central. En esta ciudad es donde se estableció 
la primera imprenta que llegó á Chile, y hace ya tiem­
po que se publican en ella dos grandes periódicos po­
líticos, uno de los cuales es El Comercio de Valpa­
raíso, de que hemos hecho mención. Esta ciudad se 
comunica con Santiago por un hermoso camino. 

Coquimbo debe á su escelente puerto la prosperi­
dad de su población y de su comercio. Hisasco con 
su mina de plata, y San Francisco y Copiapo tienen 
bastante importancia por las ricas de cobre esplotadas 
en sus distritos. A alguna distancia de Copiapo se en­
cuentran muchas montañas que dejan adivinar fecun­
das minas de plata. 

En la provincia de Colchagua hallamos á San Fer­
nando , ciudad pequeña, capital del departamento v 
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á Currico, muy importante por su rica mina de oro. 
La provincia de Concepción nos ofrece á la ciudad 

de la Concepción, población edificada con regulari­
dad cerca de la embocadura del Biobio. Pero esta 
ciudad ha sido en gran parte arruinada por los arau­
canos, cuya capital Arauco, se encuentra bastante 
próxima. Los guerreros de esta nación belicosa, de 
que daremos después curiosas noticias, aprovechán­
dose de los trastornos que agitaban a Chile, penetra­
ron en la ciudad de La Concepción y devastaron mu­
chísimos barrios. Comenzaba á reponerse de este de­
sastre La Concepción, cuando el terrible terremoto de 
1835 la arruinó completamente de nuevo. En esta 
ciudad reside un obispo, y hay en su seno una porción 
de establecimientos literarios. 

Valdivia, que lleva el nombre del primer capitán 
general de Chile, que fué cogido y muerto por los 
araucanos en 1559, como veremos después, es una 
ciudad pequeña, aunque importante por sus fortifica­
ciones y por su soberbio puerto , que se reputa como 
uno de los mas hermosos de América. Su población 
sube á 5,000 habitantes. 

En la provincia de Aconcaña encontramos á San 
Felipe, pequeña ciudad de 8,000 almas, á Luigna y 
Petorca, importantes por sus minas de oro, y á Qui-
Uota, por las minas de cobre que se esplotan en su 
distrito, v que están consideradas como las mas ricas 
de Chile. 

Por último, la provincia de Chiloé se compone del 
Archipiélago de este nombre, donde no hay mas que 
tres ciudades pequeñas y algunos pueblecitos; la casi 
totalidad de la población vive en la gran isla de Chi­
loé, de la cual salen escelenles marineros. 

Al Sur está el archipiélago de Chonos, formado 
de un gran número de islotes. La isla principal se lla­
ma Chonos, y las otras no son mas que rocas. A 444 
kilómetros de las costas, por los 24 grados de latitud, 
se encuentra el grupito de Juan-Fernandez, compuesto 
de dos islas, llamada la una Mas-a-Tierra, que des­
apareció completamente en 1837, y la otra Mas-á 
Tuero. Estas islas han sido siempre asilo de los pira­
tas, que acudian á ellas para hacer aguada ó reparar 
sus averías. En la primera de estas islas es donde fué 
abandonado en 1709 Selkirk, navegante escocés, cu­
yas aventuras dieron ocasio.i á la tan conocida novela 
de Daniel de Foé, el célebre Robinson Crusoé. Las 
relaciones mas recientes presentan á la isla de Juan-
Fernandez como habitada por algunos ingleses y chi­
lenos que se ocupan en cazar las cabras y los becer­
ros que en ella abundan, aunque otras narraciones, 
también contemporáneas, aseguran que estos rebaños 
salvages fueron enteramente destruidos por los canes 
que el presidente de Chile mandó que llevasen á esta 
isla para que los destruyesen y quitasen á los corsarios 
aquel recurso. En 1811 esta isla quedó designada 
como lugar de deportación para cierta clase de con­
denados de la república. 

La constitución republicana de Chile es sobre poco 
mas ó menos la misma que las de las otras repúblicas 
de la América Meridional. El poder ejecutivo está 
confiado á un presidente nombrado para cuatro años; 
el poder legislativo tiene un senado elegido por seis y 
una cámara nacional elegida por ocho, aunque reno­
vada por octavas partes todos los años. La prensa es 
enteramente libre, aunque no se entromete en la vida 
privada de ningún ciudadano ni en las cuestiones 
teológicas. La religión católica es la del Estado, ha­

llándose prohibido el ejercicio de toda otra, en lo 
cual, como en tantas otras cosas, éste pueblo continua 
siendo puramente español. Las tribus no sometidas, á 
pesar de su antipatía á la civilización, permiten que 
penetren en su pais los misioneros católicos. Les oven 
con mucho gusto, y aun se dejan bautizar por p'oco 
que se les predique. 

Yendo de Valparaíso á Santiago, las dos princi­
pales ciudades de la república, según dejamos es­
puesto , el terreno sube constantemente , y el frió es 
cada vez mas sensible. La campiña está bien cultiva­
da , cubierta de jardines, de prados y de viñedos; en 
el Vale Blanco se crían gusanos de seda, y algo dis­
tante de este sitio hay multitud de minas de estaño, 
plomo, jaspe, cobre, plata y oro, entrelazadas con 
inmensos pastos , sirviendo ele marco natural á esta 
magnífica perspectiva los elevados Andes, siempre 
coronados de nieve. 

Vamos ahora á dar á nuestros lectores las prome­
tidas noticias sobre la heroica é indomable raza que 
inspiró octavas tan bellas y numerosas á nuestro poeta 
épico Alonso de Ercilla. 

La parte meridional de Chile se halla ocupada por 
una nación india, á la cual se dio desde luego en 
nuestra conquista el nombre de araucanos, y que for­
man al Oeste de los Andes una confederación. Des­
pués de haber hecho la guerra á los soldados de la 
metrópoli, vivían en paz con ellos cuando estalló la 
revolución. Entonces tomaron parte decididamente 
en nuestro partido., haciendo una guerra encarnizada 
á los republicanos, y destruyéndolos muchas de sus 
ciudades. La confederación de los araucanos tiene ge-
fes hereditarios de varón en varón, lo cual viene á 
constituir nuestra aristocracia militar de la edad me­
dia. Pasan con justo título por la raza indígena mas 
culta del Muevo Mundo. Conservan el recuerdo tradi­
cional de uir gran .diluvio , determinan los solsticios 
por medio de la sombra , y poseen un calendario muy 
parecido al de los egipcios. Dividen el día natural de 
la misma manera que los chinos , distinguen los pla­
netas de las estrellas, y creen que aquellos están ha­
bitados Sin escritura y sin libros cultivan la retórica, 
la poesía y la medicina hasta el grado en que les es 
posible. Tienen entre ellos herreros, plateros y car­
pinteros ; una parte de la nación se dedica á la agri­
cultura , y la otra á la cria de ganados. Conocen al­
gunos pastos, y comercian de vez en cuando con los 
criollos, adoptando fácilmente nuestras costumbres y 
nuestra civilización. 

Las "siguientes líneas estractadas de la Historia de 
las Indias de Francisco López de Gomara, nos dan 
alguna idea de los antiguos chilenos. 

«Aderezóse Almagro, dice este historiador, para 
ir al descubrimiento de Chile como estaba concertado. 
Dio y emprestó muchos dineros á los que iban con él 
para que llevasen buenas armas y caballos, y asi jun­
tó 530 españoles muy lucidos, y que de buena gana 
querían ir tan lejos por su ' liberalidad y por la gran 
fama de oro y plata de aquellas tierras. Muchos tam­
bién hubo que dejaron su casa y repartimientos por ir 
con él, pensando mejorarlos. Almagro, pues, dejó allí 
en el Cuzco á Juan de Bada, criado suyo, haciendo 
mas gente. Envió delante á Juan de Saavedra, de Se­
villa, con 100 v él partióse luego con los otros 430 y 
con Paulo de Villaoma, gran sacerdote, Felipillo y 
otros muchos indios honrados y de servicio y carga. 
Topó Saavedra en las Charcas ciertos chileses que 
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Iraian al Cuzco, no sabiendo lo que pasaba, su tributo 
en tejuelas de oro fino, que pesaron 180,000 pesos. 
De las Charcas al Chile pasó Almagro muchos traba­
jos, hambre y frió; cá pe'eó con grandes hombres de 
cuerpo y diestros (lecheros. Heláronsele muchos hom­
bres y caballos, pasando unas grand es sierras neva­
das, donde también perdió su fardage. Halló rios que 
corren de dia y no de noche, á causa que las nieves se 
derriten con el sol y so hielan con la luna. Visten los 
de Chile cueros de lobos marinos, son altos y hermo­
sos, usan arcos en la guerra y caza; es la tierra bien 
poblada y del temple que nuestra Andalucía, sino que 
allá es noche cuando acá dia y su verano cuando 
nuestro invierno. Enfin, podemos decirque son antípo­
das nuestros. Hay muchas oveja's y cabras en el Cuzco 
y muchos avestruces. Mataban los españoles á caballo 
poniéndose en paradas; que un caballo no corre tanto 
como trota un avestruz. 

«Pedro Valdivia fué con muchos españoles á con­
tinuar la conquista de Chile, que Almagro comenzó. 
Pobló y comenzó á contratar con los naturales, que lo 
habían recibido pacíficamente, aunque con engaño; 
que luego en cogiendo en grano y cosas de comer, se 
armaron y dieron tras los cristianos y mataron catorce 
españoles que andaban fuera de poblado. Valdivia 
fué al socorro, dejando en la ciudad la mitad de la 
gente con Francisco de Villagran y Alonso de Monroy. 
Entretanto vinieron hasta 8,000 chileses sobre la ciu­
dad. Salieron á ellos Vi lagran y Monroy con 30 de á 
caballo y algunos de á pie, y pelearon desde la maña­
na hasta qne los despartió la noche, y todos holgaron 
dello, los nuestros de cansados y heridos con flechas, 
los indios por la carnicería que de los suyos había, y 
por las fieras lanzadas y cuchilladas que tenian, aun­
que no por eso dejaron las armas, antes daban guerra 
siempre á los españoles, y no les dejaban indio de ser­
vicio, á cuya falta los nuestros mesmos cavaban, sem­
braban y hacían las otras cosas que para se mantener 
son necesarias. Mas con todo este trabajo j miseria 
descubrieron mucha tierra por la costa y oyeron decir 
que habia un señor, dicho Leuchen Golma, el cual 
juntaba 200,000 combatientes para contra otnJTey 
vecino suyo y enemigo que tenia otros tantos, y que 
Leuchen Golma poseía una isla , no lejos do su tierra 
en que habia un grandísimo templo con 2,000 sacer­
dotes, y que adelante habia amazonas, la reina de las 
cuales se llamaba Guanomilla, que suena cielo de oro, 
de donde argüían muchos ser aquella tierra muy 
rica.» 

La fama de los araucanos, su indomable fiereza y 
la resistencia feroz que opusieron á la conquista, han 
quedado eternizadas en \a Araucana de Ercilla, y en 
el Arauco domado de Pedro de Oña, poema que se 
publicó en Chile hacia la mitad del siglo XVI. 

Terminaremos nuestro artículo acerca de este país, 
consignando la circunstancia notable de que, en la repú­
blica chilena es donde se habla mejor el castellano de 
toda la América, y que este hermoso y estendido idio­
ma se conserva aili con cierta pureza y magostad," 
que recuerdan los tiempos de la gloriosa conquista. 

LA PLATA. 

Esta estensa parte de la América del Sur, tiene 
por límites al Norte la Solivia, al Este el Brasil, el 
Paraguay, el Uruguay y el Océano Atlántico, al Sur 
la Patagonia y al Oeste Chile. 

Via ¡jo ilustrado. 

Su territorio no tendrá menos de 2.370,000 quiló­
metros cuadrados de superficie, y la población que 
encierra será de 2.000,000 de habitantes. Este pais 
se halla situado entre los 59 y 73 grados de longitud 
Oeste, y los 19 y 41 de latitud Sur. 

Según el ilustre Humboldt, la llanura del Rio de 
la Plata no tiene menos de 130,000 leguas cuadradas. 
Toda la parte comprendida entre Buenos Aires y Chi­
le, es conocida con el nombre de Pampas, y está cu-
cubierta de plantas de gran tamaño. Su anchura es 
igual á su longitud, y sobre esta inmensa superficie 
no se vé mas que una ciudad , llamada Rioja, y un 
solo rio denominado el Angualesta. Encuéntranse por 
aquí ricas y soberbias minas do oro yjplala, y las in­
conmensurables llanuras del gran Chaco, situadas en­
tre el Paraguay y el Perú, abastecen abundantemente 
de una sal cristalizada que se recoge á medida que las 
lagunas comienzan á secarse. También se esplota en 
esta región una mina de hierro nativo. 

Un pais tan estenso debe necesariamente hallarse 
sometido á la influencia de un clima muy variado. 
Mil corrientes de agua fertilizan las provincias de la 
república del Rio do la Plata, muchas de las cuales 
se designan únicamente por números, y pudiendo ci­
tar como las mas considerables el Rio de la Plata, el 
Paraná, el Paraguay y el Uruguay. 

El reino vegetal despliega en este suelo un lujo de 
riquezas, cuya enumeración seria en estreino larga y 
difícil. Citaremos únicamente algunas de las muchas 
plantas útiles, como el árbol del cacao, el plátano de 
corona , la vainilla, la quina, el ruibarbo, el tama­
rindo, el tabaco, los cereales, la patata , el lino, el 
arroz, y por último.el té del Paraguay. 

«Debió ser un maravilloso espectáculo para los 
primeros naturalistas que penetraron en el interior del 
Nuevo Mundo, ha dicho un viagero, aquella inmensa 
variedad de seres nuevos, cubiertos de ricas pieles, de 
lucientes corazas ó de brillantes plumages, que em­
bellecieron repentinamente la historia natural, y echa­
ron por tierra los sistemas, mejor establecidos en la 
apariencia. Tres siglos de estudios y de averiguacio­
nes no han bastado para agotar la estensa nomencla­
tura de la zoología americana; y por lo que respecta 
á las provincias unidas del Rio de la Plata, hay po­
cos paises que bajo este aspecto ofrezcan tan rara fe­
cundidad. 

»Los indios de osla parte de la América del Sur, 
ora vivan por grupgs y pequeñas poblaciones, ocultos 
en los montes vírgenes, ora se hallen diseminados pol­
las inmensas llanuras conocidas con el nombre de 
pampas ó llanos, difieren poco en cuanto á los rasgos 
de su constitución física, y menos aun por sus cos­
tumbres y usos. 

»Aqui mas que en otros paises la inspección física 
de los indígenas hace conocer que no existe en la su­
perficie de las dos Américas ninguna raza auctotónica, 
ó en otros términos, demuestra que los americanos 
provienen de un origen estraño á su continente. Los 
charrues, raza casi totalmente destruida, hoy, eran 
bandidos feroces que infestaban la Banda Oriental 
desde los 30 á los 39 grados paralelos. Errantes en la 
embocadura del Rio de la Plata, sobre las márgenes 
del Uruguay, del Rio Negro y del Ybicuy, ellos se 
reunían por bandadas de 400 ó 300 guerreros, cada 
vez que se trataba de rechazar las atrevidas y casi 
siempre triunfantes agresiones de los españoles. Los 
payages viven en las dos márgenes del Paraguav, v 
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